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Nota del Autor:

¡Bienvenidos a la historia de Kevin Hage!

Kevin, por supuesto, era un importante personaje secundario en SERPENT, la competición por el héroe, y fue muy triste para Kevin que, al final, no consiguiera a la chica, así que quería crearle su propia historia para que pudiera experimentar su propio “Felices para Siempre”. Pero no podía ser una “historia” normal para Kevin, tenía que ser algo grande. Así que imaginé que, después de perder a Penelope en SERPENT, querría “huir de todo” y tener una gran aventura para olvidarla. Con estas ideas, la premisa de SCORPION había nacido.

Unas cuantas cosas mas a tener en cuenta – una buena parte de esta novela trata sobre las Cruzadas, así como sobre los torneos, cosas típicas de la Edad Media. Anotad que Kevin, de hecho, fue al Levante (el término es intercambiable con el de “Tierra Santa”, lo que significa de Latin Orient). Adicionalmente, algo interesante a saber sobre los torneos en general – el término “melée”, usado para describir la masa, simulacro de lucha que era un elemento básico de los torneos, no fue utilizado ampliamente hasta el siglo XVI. Antes de esto, era conocido como “competencia de masas” o “la masa”. No os confundáis cuando veáis este término en la novela.

También, el Ducado de Dorset no existió hasta el siglo XVIII e incluso el Condado de Dorset no se proclamó hasta cien años antes, así que he colocado el ducado mucho antes de que existiera en la línea de tiempo de la Historia de Inglaterra de forma ficticia.

Algo divertido a tener en cuenta – Gorsedd de Bretagne, padre de Cortez de Bretagne de LA BÚSQUEDA, tiene un papel importante en esta novela. Cortez es también un joven escudero, y hace de escudero para Kevin. ¡El mundo es muy pequeño!

Con estas notas presentes, ¡espero que disfrutéis de la historia!

Abrazos,

Kathryn
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Árbol genealógico de las Familias de de Wolfe, Hage y Norville

La siguiente generación de Wolfe Pack (De LOS WOLFE, SERPENT)

William y Jordan Scout de Wolfe

Scout nacido 1241 (casado con Lady Athena de Norville, tiene hijos*)

Troy nacido 1241 (casado con Lady Helene de Norville, tiene hijos*)

Patrick nacido 1243 (casado con Lady Brighton de Favereux, tiene hijos*)

James nacido 1245 – Asesinado en Gales en junio 1282 (casado con Lady Rose Hage tiene hijos*) 

Katheryn nacido 1245 – Gemela de James (casada con Sir Alec Hage, tiene hijos*)

Evelyn nacida 1248 (casada con Sir Hector de Norville, tiene hijos*)

Baby de Wolfe nacida 1250 – Murió el mismo día, Christened Madeleine)

Edward nacida 1252 (casada con Lady Cassiopeia de Norville, tiene hijos*)

Thomas nacido en 1255

Penélope nacida 1263 (casada con Bhrodi de Shera, heredero del Rey de Anglesey y Conde de Coventry, tiene hijos*)

Kieran y Jenna Scott Hage

Mary Alys nacida circa 1238 – Adoptada (casada, tiene hijos)

Baby Hage, nacido 1241 – Murió el mismo día. Christened Bridget.

Alec nacido 1243 (casado con Lasy Kaktheryn de Wolfe, tiene hijos)

Christian nacido 1248 – Murió en Tierra Santa en 1269 D.C. (tiene hijos)

Moira nacida 1251 (casada con Sir Apollo de Norville, tiene hijos)

Kevin nacido 1255

Rose nacida 1258 (viuda de Sir James de Wolfe, tiene hijos)

Nathaniel nacido 1260

Paris y Caladora Scott de Norville

Hector nacido 1245 (casado con Lady Evelyn de Wolfe, tiene hijos)

Apollo nacido en 1248 (casado con Lady Moira de Hage, tiene hijos)

Helene nacida en 1250 (casada con Sir Troy de Wolfe, tiene hijos)

Athena nacida en 1253 (casada con Sir Scott de Wolfe, tiene hijos)

Adonis nacido en 1255

Cassiopeia nacida en 1257 (casada con Sir Edward de Wofe, tiene hijos)

Número de nietos del Clan de los de Wolfe/Hage/de Norville: 19 y aumentando

*Significa niños


Dedicatoria

––––––––

No hago muy a menudo dedicatorias porque he escrito muchos libros, y termino dedicando los libros a los vecinos porque me he quedado sin gente a quien dedicar este libro, pero me gustaría dedicarlo a todos y cada uno de aquellos que han perdido un amor – ya sea por ruptura, o perdida, o muerte, o divorcio, o cualquier otro motivo. Lo que me ha sucedido a mí, mas de una vez, así que este libro es sobre vivir de nuevo.

Hay vida después de la pérdida, así que nunca perdáis la esperanza.

Contenido
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PRÓLOGO

Sitio de Trípoli

Marzo, 1289 AD

“¡Tened cuidado con vuestra cabeza!”

El grito vino desde atrás. El gran caballero inglés con la cabeza rapada instintivamente tuvo el instinto y bajó la cabeza, evitando ser decapitado por pocas pulgadas. A pesar de su tamaño, el caballero era ágil como un gato. Se volvió y cargó contra el hombre que había intentado quitarle la cabeza de sus hombros, cargando con su gran hombro en la barriga de su atacante.

El guerrero mameluco con el kilij curvo se cayó sobre su espalda, y el gran caballero plantó su gran, pesada, espada de filo recto de lleno en el pecho del hombre. Murió al instante.

“Kevin, tenemos que salir de aquí,” el mismo caballero que le había avisado del peligro estaba ahora cogiendo el brazo del gran, caballero afeitado. “Es una trampa. Os atrajeron aquí con rumores de una rendición del enemigo.”

Sir Kevin Hage se había dado cuenta al igual que su amigo. Trípoli había estado sitiada algo mas de un mes, una ciudad completamente seca en una seca y misteriosa tierra. Invadida por mamelucos, turcos, mongoles, y otras exóticas tribus que se derramaban desde el norte y el este, los últimos restos de la hermandad Cristiana en el Levante estaba tratando de deshacerse en la ciudad de los nuevos invasores. Pero estaban sobrepasados en número. Había sido aparentemente un fútil esfuerzo hasta ahora.

Kevin y sus compañeros, Sir Adonis de Norville y Sir Thomas de Wolf, hombres que habían crecido y habían venido a servir en esta extraña y exótica tierra, la última cruzada de un imperio que tenía todo, pero había renunciado la búsqueda, habían estado fuera de Inglaterra mas de seis años. De las nieves de Gales a las abrasadoras tierras del Levante, había sido toda una aventura, una aventura que había visto a Hage adquirir una reputación no sólo con aquellos con los que luchaba si no también contra los que luchaba. Un hombre que luchaba sin miedo, sin emoción, y con un instinto venganza sin explotar. Un hombre que los Templarios y Hospitalarios que habían aprendido a utilizar como arma de ataque, un asesino. Como un escorpión, Hage era a menudo indetectable hasta que era demasiado tarde y entonces, el objetivo estaba muerto antes de que se diera cuenta que le había golpeado.

Pero entonces, era demasiado tarde...

Ahora, era casi demasiado tarde para el hombre conocido como el Scorpion. Kevin miró a su alrededor. Estaban en la parte norte de la ciudad, habiendo ganado la entrada matando a varios guardas de la puerta en su puesto protegiendo un pequeño pero estratégico puerta trasera que llevaba a las murallas de la ciudad.

La atracción de una posible rendición había llevado a Kevin y sus compañeros a la puerta, dirigidos por el comandante de la orden de los Templarios con el que Kevin alguna vez había luchado. Siendo inglés, y oficialmente no un Templario o un Hospitalario, luchó con ellos cuando el estado de ánimo le convenía, o cuando podían pagarle suficiente. Ahora, que había recibido esta orden para recoger comandantes de los enemigos rendidos, con un gran pago, estaba empezando a oler a emboscada. Ya, su paso por la ciudad no había sido fácil. Ahora se estaba preguntando como era tan fácil salir.

“Creo que tenéis razón,” murmuró finalmente Kevin, volviéndose hacia Adonis. Su rubio, alto compañero estaba colorado por el sol y el calor. “De Clemont paga extraordinariamente bien para que lleve a cabo esta tarea. No se me había ocurrido que era porque sabía que podría que le dieran su dinero cuando mi cuerpo le fuera entregado.”

Adonis asintió, su expresión nerviosa, mientras señalaba a Thomas de Wolfe, que en ese momento había despachado a otros dos violentos mamelucos. Cuando de Wolfe pateó los cuerpos antes de robarles todo lo que pudieron llevar con ellos, se volvió hacia Kevin y Adonis.

“Esto es una trampa,” dijo Thomas. Moreno con sus ojos color avellana y grandes hombros, era uno de los hijos del legendario William de Wolfe y poseía toda la gran astucia de su padre y sus habilidades. Estaba mirando a Kevin. “Si nos aventuramos mas en el interior de la ciudad donde nos dirigimos, significará la muerte para nosotros. Todo esto... ha sido largamente planeado.”

“Lo sabemos,” murmuró Kevin, mirando alrededor suyo para ver si había mas asesinos que pudieran salir de las sombras de la antigua ciudad. “Debemos salir y salir rápido.”

Adonis miró a su alrededor con la misma mirada escrutadora que Kevin. “No podemos volver con de Clemont,” dijo. “El hombre os puso en esta posición. Si volvemos a él, entonces volvemos a la muerte.”

Kevin lo sabía. Suspiró pesadamente, retirándose el sudor de su frente. “Ni siquiera con aquellos con los que hemos luchado durante seis años podemos seguir confiando,” dijo. “Si están intentando matarnos, entonces creo que nuestro tiempo ha terminado.”

Thomas asintió, metiendo las monedas que había robado en el bolsillo de su túnica. “Temen que ya no os puedan controlar,” dijo. “Mataste a de Evereux...”

“Intentó matarme.”

“Aún así, los rumores que se extendieron fue que los mamelucos os habían pagado para que le matarais.”

Kevin gruñó. “Maté al hombre porque era un francés bastardo sin escrúpulos que intentó robarme algunas monedas,” dijo como si todo fuera ridículo. “Cuando me enfrenté a él, me intentó matarme. Lo maté en defensa propia.”

Thomas lo sabía, al igual que Adonis. “Pero era el primo de de Clemont,” señaló Adonis. “Todos sabían que era un loco inmoral pero cuando le matasteis, os enfrentasteis con de Clemont un hombre que da miedo. Uno no se enfrenta contra su líder y vive para contarlo”

Kevin era consciente. Carraspeando suavemente, miró a las antiguas y polvorientas murallas de la ciudad antigua, paredes de color arena. Todo aquí era del color de la arena, no habían visto hierba verde en mas de seis años. En ese momento, se dio cuenta que lo echaba de menos. Quería volver a casa. Estaba cansado de este lugar, era sucio y caluroso y con sabandijas. Quería ver la hierba verde de su hogar otra vez.

“Entonces está hecho,” dijo tranquilamente. “Recogeremos nuestras posesiones y nos vamos. No podemos hacer nada mas aquí y me niego a perder mi vida es estos barrios de arenas, desnudo de todo por los hombres que son indignos de mi legado.”

Ni Thomas ni Adonis discutieron con él, Ellos, también, estaban contentos de marcharse de estas tierras desoladas. Sólo habían venido por Kevin, un hombre con el que habían crecido y un hombre que, seis años antes, había perdido al amor de su vida. Kevin había estado sin un rumbo fijo, sin dirección, y con un gran agujero en su pecho donde solía estar su corazón. Con la petición del padre de Kevin, Sir Kieran Hage, Thomas y Adonis se habían quedado con Kevin y, por su lado, habían encontrado su camino a Tierra Santa en búsqueda de dinero y aventuras.

Pero para Kevin, estaba la búsqueda de algo mas, algo que le llenara ese agujero tan grande en su pecho. El amor perdido que había agotado de todo lo que era capaz de sentir y en ese estado llegó a ser mercenario para los ejércitos cristianos que estaban intentando eliminar Tierra Santa de los infieles. Pero rápidamente encontró que no había suficiente dinero para satisfacerle o darle lo que le faltaba. Sin embargo, sus primeros días como mercenario se transformaron en algo mas, algo oscuro y peligroso.

Kevin llegó a ser un hombre que por dinero mataría a cualquier hombre; no le importaba quienes fueran esos otros hombres. Mientras fuera bien pagado, haría la tarea. Nada era demasiado grande o difícil. Fue de esta forma como un asesino a sueldo que Kevin adquirió algo que nunca imaginó que podría. Le llamaban Muerte.

Ese agujero en su pecho donde solía estar alojado el amor ahora estaba lleno por la destrucción y la decepción con que la vida le había tratado. La desilusión de su vida le había cambiado, volviendo su corazón y amabilidad en una sombra oscura de su antiguo ser. Con el pelo oscuro rapado y un gran tatuaje de un escorpión que un artista turco le había grabado en la parte izquierda de su espalda que ambos habían diseñado con terribles pinzas que rodeaban su enorme hombro izquierdo, Kevin Hage ya no era el piadoso, amable caballero que aquellos a su alrededor habían conocido y amado. Kevin había muerto seis años antes y algo había tomado su lugar.

Había nacido el Scorpión.

“¡O vos noble criada! Hasta que me exalte a las alturas de gloria con los empujes de mi lanza, y los golpes de mi espada, me expondré a todos los peligros dondequiera que las lanzas choquen en el polvo de la batalla - entonces me arrojare sobre las puntas de las lanzas, o ser numerado entre los nobles en mi búsqueda del amor verdadero.”

~ Poema árabe de amor Siglo 13


CAPÍTULO UNO

Londres

Octubre 1289

“Me gustaría saber como el rey sabe de mí,” dijo Kevin. “¿Cómo narices ha podido enviarme un mensaje para verme?”

La pregunta colgaba en el aire húmedo del mar. El barco que Kevin, Adonis, y Thomas habían tomado en Calais había atracado en los blancos acantilados de Dover en un sorprendente templado día de otoño. Las gaviotas se mantenían en la brisa marina sobre las cabezas de los caballeros, y otros pasajeros, desembarcaron tan cerca de la costa como fue posible. Kevin desembarcó con su caballo, un espectacular semental blanco que había comprado en Tyre, procedente de los antiguos caballos árabe cruzado con los grandes purasangres belga que los Cruzados habían llevado con ellos. El resultado era un elegante, fornido, y asombrosamente rápido animal con un lujoso crin y cola negra.

El caballo podía nadar, también, entre otros talentos, así que Kevin le hizo literalmente saltar del bote y nadar hasta la orilla, lo que felizmente hizo. Ya que ningún otro podía montar el caballo, mucho menos aproximarse, Kevin simplemente siguió a su caballo hasta la orilla, sonriendo mientras el animal llegaba a la zona rocosa, golpeando con sus cascos, antes de darse la vuelta y volver hacia su dueño. Como un perro, siguió obedientemente a Kevin mientras el hombre cogió su equipaje del pequeño bote que había bajado desde el lateral del navío.

Esta área de la línea costera era donde los barcos de Calais desembarcaban así que había la cantidad habitual tráfico de botes y oficiales exigiendo los aranceles. Olía fuerte a rocas mohosas y sal, el olor del mar golpeaba contra los botes. Bolsas en mano, Kevin bajó antes de que un hombre vistiendo los colores de Edward, el rey, el escudo azul y rojo, rodeando los leones reales dorados. Era un mensajero que parecía fuera de lugar entre los marineros y los agresivos cobradores de impuestos. El hombre acababa de informar a Kevin de los deseos del rey y Kevin estaba comprensiblemente confuso.

“El rumor de vuestra llegada a Inglaterra le precede, mi señor,” dijo el mensajero. “Todo Inglaterra ha oído sobre el Scorpión y nuestro rey, el consumado guerrero, respeta la reputación que os habéis construido. Desea veros por sí mismo.”

Kevin miro con atención al hombre dudando. “¿Cómo me conocisteis de vista?”

El mensajero señaló a uno de los distintos cobradores de impuestos apostados varios pies mas allá, hablando con algunos de los capitanes de navío que habían llegado a la costa.

“Se os diferencia, mi señor,” dijo, señalando el cuello de Kevin. “El capitán de su navío se dio cuenta, también. Si yo fuera un hombre dado a apostar, adivinaría que esas garras en vuestro cuello son las garras de un escorpión. Me estoy dirigiendo al Scorpión, ¿verdad?”

Kevin gruñó. La garra derecha del gran escorpión en su espalda aparecía a la izquierda de su cuello. Instintivamente, pasó un dedo alrededor de su cuello de cuero de su túnica como si tratara de ocultar la garra que no podía ocultar. No había forma de ocultar lo evidente.

“Soy Hage,” dijo, vagamente. “¿De qué quiere el rey hablar conmigo?”

El mensajero era bueno en su trabajo, experto y capaz de estar de pie delante de mí que era temeroso, terco, o incluso intimidante. “No ha discutido ese punto conmigo, mi señor,” dijo. “Os sugeriría viajar a Londres inmediatamente para encontraros con él. Está en su residencia en el palacio de la Isla de Thorney.”

La Isla de Thorney. Kevin se volvió para mirar a Adonis y Thomas, quienes le devolvieron la mirada en distintos grados de confusión y quizás incluso de duda en las palabras del mensajero. Pero Kevin no dudó del hombre. Conocía la túnica de Edward. La había visto muchas veces. A menos que este fuera un espía que hubiera robado una túnica real y estuviera intentando atraerle a una emboscada para matarle, en el palacio de Thorney nada menos, creía al hombre. No tenía razón para no hacerlo. Mejor aprovecharse de que el rey realmente le había convocado. Sin embargo, despidió al hombre.

“Muy bien,” dijo. “Si llegáis hasta el rey antes de que yo lo haga, decidle que estoy de camino.”

El mensajero hizo una brusca reverencia. “Excelente, mi señor,” dijo. “El rey estará encantado.”

Con esto, el hombre giro sobre sus talones y se lanzó a través de la costa rocosa, esquivando marineros y pasajeros de igual manera tal y como desembarcaban de los navíos cerca de la costa. Como Kevin fue a ensillar su caballo, Adonis le siguió:

“¿Convocado por el rey?” repitió tranquilamente, mirando alrededor de la plebe que estaba arremolinándose en la línea de la costa para asegurarse que nadie había oído al mensajero. “La última vez que viste a Edward fue en la batalla de Gales y creyó que erais otro.”

Kevin puso la silla sobre su caballo y ajustó la cincha. “Soy consciente.”

“Pensó que erais un insurgente galés.”

Kevin asintió. “Es verdad,” dijo, pensando en aquella noche oscura cuando tuvo una gran aventura y por los pelos no tuvo un encontronazo contra el rey de Inglaterra. “Pensó que era Bhrodi de Shera, el último heredero del rey de Anglesey.

Adonis, también, volvió a pensar en aquella angustiosa noche de batalla. “Le disteis vuestra armadura al hombre cuando fue herido durante la batalla para que los galeses no se desanimaran contra los ingleses,” murmuró. “Lo hicisteis porque Penelope os lo pidió.”

Kevin no quería volver a pensar en aquella parte de las circunstancias, pero no tenía elección: incluso mencionando el nombre de Penélope de Wolfe, seis años después, todavía sentía dolor.

“Lo hice porque lo deseaba,” admitió. “Lo hice porque la amaba y no deseaba verla triste cuando su marido fue herido durante la batalla. La decepción casi me cuesta la vida.”

“Estuve aquella noche,” dijo Thomas. “Olvidémoslo, Kevin, estuve allí. Vi casi de todo. Edward os capturó y si no hubiera sido por mi padre o vuestro padre, hubierais estado en graves problemas haciéndoos pasar por un enemigo del príncipe galés, delante del rey nada menos. Mi hermana no os hubiera pedido eso. ¿Qué sucederá cuando os mostréis en Londres y el rey os reconozca?”

Kevin se encogió de hombres. No estaba particularmente preocupado. Estaba mas preocupado por el hecho de que Penelope de Wolfe estaba en su mente ahora y no quería pensar en ella todo el camino hasta Londres. ¡Maldición! Pensó enfadado. Le había llevado casi cada día de aquellos seis largos años en el Levante para olvidarla. ¿Podía una breve mención de la mujer una sola vez en suelo inglés para deshacer todo lo que había hecho para borrarla de su mente de una vez por todas? Se preguntó.

“Era oscura aquella noche,” dijo finalmente. “Tenía mas pelo del que tengo ahora y estaba sucio, golpeado, y vestido con la armadura de otro hombre. Dudo que el hombre me reconozca.”

Thomas gruñó con desaprobación. “Estáis tomando una terrible decisión.”

Kevin le miró. “No tengo elección,” dijo. “Lo visteis por vos mismo; el rey me estaba convocando. Si me niego, estaré en un gran problema.”

Thomas lo sabía, pero no le gustaba nada. Moviendo su cabeza, volvió su gran corcel rojo y deslizó la brida sobre la gran cabeza del animal. Adonis, también, estaba dirigiéndose a su caballo, aunque sus pensamientos estaban centrados en la situación.

“Quizás deberíamos ir a buscar a vuestro padre,” dijo. “Es posible que necesitemos al hombre cuando os encontréis con el rey. Tío Kieran puede explicar lo que sucedió si, de hecho, el rey os reconoce.”

Kevin movió su cabeza. “No he necesitado la ayuda de mi padre desde que era un niño,” dijo. “No le llamaré por ahora. Si hay algo de que reconciliarse, lo haré.”

“¿No le vais a enviar un mensaje de todas formas?” Preguntó Adonis tranquilamente. “Querrá saber de vos. Voy a enviar un mensaje a mi padre inmediatamente, como Thomas. Si nuestros padres reciben un mensaje nuestro y tío Kieran no sabe de vos, se preocupará y lo sabes.

Kevin estaba a punto de tomar una decisión difícil, pero lo pensó mejor. Después de un momento, asintió. “Le enviaré un mensaje,” dijo, su mirada tomó una expresión bastante anhelante mientras sus movimientos se ralentizaban. “No he visto a mi padre desde hace seis años. La última vez que supe algo de él fue hace tres años y fue en la misiva que me envió mi madre diciendo que mi padre no tenía buena salud. Yo... yo casi tengo miedo de enviarle un mensaje, asustado de lo que descubriré.”

Adonis y Thomas estaban pensando lo mismo. “La salud de mi padre es buena, pero es mas viejo que el mismo Dios,” dijo Thomas. “Lo último que oí sobre él fue hace dos años. Dijo que todo iba bien y que había tenido mas nietos.”

Adonis se puso delante de Thomas como si el hombre hubiera dicho algo terrible, pero Kevin sabía lo que Thomas quería decir.

“Se refiere a Penny,” dijo Kevin, sintiendo esa vieja puñalada familiar en su corazón otra vez. “Como hace tres años, mi madre dijo que tenía al menos dos niños. Estoy segura que habrá tenido mas.”

Deberían haber tenido a mi hijo, pensó, aunque intentaba no pensar en esas palabras. Llegaron sobre él como piedras en una avalancha así que continuó ensillando a su caballo, sus movimientos mas rápidos y mas decisivos ahora, como si intentara olvidar el impacto de sus pensamientos. Estaba sacudiendo esas piedras, una a una. Incluso pensó en aquellos hechos de seis años atrás, sentía que el impacto del dolor estaba muy fresco. Thomas y Adonis lo sabían, pero se mantuvieron en silencio. No había mucho sobre lo que discutir, sobre el tema que les había llevado al Levante. Sin embargo, continuaron ensillando sus caballos en silencio hasta que Thomas señaló a otro navío que había llegado echando el ancla en la costa rocosa. Parecía que el bote estaba lleno de mujeres, mujeres que no estaban todas bien vestidas, y la tripulación las llevaba a la costa en una embarcación desvencijada. Una vez que las mujeres llegaron a la costa, empezaron a gritar y chillar al recaudador de impuestos y las mujeres empezaron a lamentarse porque evidentemente no tenía el dinero para pagar las tasas.

En ese momento, Kevin, Adonis, y Thomas estaban preparados para salir y lo hicieron, dirigiendo sus caballos a través del suelo rocoso, pasando cerca de las mujeres que estaban aullando y chillando a los recaudadores de impuestos, y pasaron el caos general de la playa. El camino tenía con una pequeña cuesta hasta una gran carretera que se dirigía hacia la pequeña ciudad de Dover.

El gran, antiguo castillo estaba en lo alto de los acantilados a la derecha, encima de la colina blanca donde algún tipo de fortaleza había estado construida desde tiempo de los romanos. El aire del mar se estaba levantando mientras montaban a sus caballos y se dirigían a la ciudad, grandes gaviotas blancas les seguían mientras se dirigían al corazón de la montaña. Estaba concurrida en este día con todos los viajeros que habían llegado a la costa en barco, con gente abarrotando las calles mientras buscaban alojamiento. Otras personas se reunían en la iglesia para rezar mientras los comerciantes pregonaban carne de origen desconocida quemada, y vino caliente por la calle, Era un lugar bastante activo mientras Kevin, Adonis, y Thomas pasaban en medio.

“Enviaré un mensaje a mi padre para decirle que he regresado,” dijo Thomas, mirando alrededor de la bulliciosa ciudad. “Seguramente puedo contratar a un mensajero de entre esta chusma.”

Kevin gruñó. “Contratar a un hombre no es el tema,” dijo. “La cuestión es si puedes contratar a uno de confianza. Estoy seguro de que hay muchos hombres que cogerían el dinero y se lo beberían sin dar un solo paso hacia el norte de Inglaterra.”

Thomas continuó mirando a la gente de la ciudad mientras pasaban a su lado en el camino de salida. “¿Os habéis dado cuenta?” preguntó. “Todos tienen la piel blanca. Hay incluso algunas personas pelirrojas o de pelo rubio. Y las colinas son verdes. Me está empezando a parecer que estoy en casa de verdad.”

Kevin miró a su alrededor. La ciudad estaba situada entre las colinas, con el gran castillo construido en el este. Todo era bastante verde, olía a hierba y humedad y a la sal del mar. Dio una larga, profunda respiración, cerrando sus ojos por un momento para asimilar los olores. Esto hizo endurecer su buen corazón.

“Sí, lo estamos,” dijo. “Había olvidado estos olores. Me huele a mi hogar.”

Adonis estaba mirando con añoranza a la taberna mientras pasaban por delante. “Y había olvidado los sabores de casa,” dijo. “¿Podríamos no para y recordar sólo unas pequeñas gotas?”

Kevin asintió, echando una mirada sobre su hombro a la taberna construida con piedras y madera. Un símbolo pintado y clavado en la línea del tejado decía ser la Gaviota y el Gaitero, con alguien que había mal pintado la imagen de una gaviota y un gaitero. “Nos llevará al menos dos días alcanzar la ciudad de Londres,” dijo. “¿De verdad queréis retrasaros?”

Adonis asintió vigorosamente. “Hemos pasado meses viajando desde el Levante,” dijo. “Dejadnos al menos probar un poco del espíritu inglés ahora que estamos en suelo inglés.”

Kevin no se lo podía negar. Él, también, estaba ansioso por probar algo de su tierra. Sin decir nada mas, volvió su corcel hacia la taberna. Adonis y Thomas le siguieron ansiosos.

La taberna estaba llena desde lo alto de su inclinado techo hasta lo mas bajo de su desigual y sucio suelo. Mientras los tres caballeros entraron en la gran sala común, pudieron rápidamente ver la cantidad de gente apretada en el lugar. Olía muy fuerte a cuerpos sucios y orina. Kevin, que no era especialmente paciente y agotado por el viaje en barco, empezó a empujar a la gente a un lado mientras que buscaba una mesa en la que se pudieran sentar. Vio una, cerca del fuego, donde cuatro hombres podían sentarse. No lo dudó. Se fue directo a la mesa y agarró al primer hombre que paso.

“Necesitamos vuestra mesa,” dijo, echando a un lado al hombre y alcanzando al segundo. “Buscad vuestro descanso en cualquier otra parte.”

Adonis y Thomas empezaron a agarrar al hombre también y, con rapidez, toda la mesa se vació. Sin embargo, no se sentaron de inmediato. Como un perro guardando su hueso, se quedaron de pie de espaldas a la mesa, por si alguno aquellos cuatro hombres cargaba contra ellos. Fue entonces cuando se dieron cuenta que no habían desalojado hombres ordinarios – Era un caballero y lo que parecían ser tres guardias. Kevin y sus hombres lo podían adivinar por sus trajes.

El caballero era un hombre muy joven bastante afeminado. De hecho, parecía que tenía los labios pintados de rojo. Estaba vestido en un bonito morado y sedas rojas y le llevó a Kevin un momento darse cuenta que el joven tenía flores en su pelo. Su aura entera era despreocupada y afeminada, pero la expresión en la cara delgada del joven caballero era en su mayor parte de seriedad.

“¿Con que derecho me tocáis?” preguntó. “Os haré matar, ¿me escucháis?”

Su expresión podía haber sido poderosa pero su voz sonaba como el grito de una mujer. Kevin no era quien para juzgar a otro hombre. Sabía que él mismo había llegado a ser algo extraño con los años, así que se reprimía de juzgar a otros. Cada hombre tenía una historia, lo sabía. Sin embargo, miró al frívolo joven caballero con una mirada firme.

“Estáis en vuestro derecho de intentarlo, pero os sugiero que no lo hagáis,” dijo. “Mis compañeros y yo acabamos de llegar a Inglaterra tras regresar a casa desde el Levante. Necesitamos descansar mas que vos, así que buscad otra mesa.”

El joven caballero voló hacia él, manoteando y gritando. Era una rabieta, pura y simplemente, y cuando el joven estuvo cerca, Kevin lo alcanzó y lo empujó por la cabeza. El joven caballero cayó al suelo y sus guardias pusieron sus manos en la empuñadura de sus espadas, pero Kevin rápidamente levantó una mano.

“Yo no lo haría si fuera vos,” Kevin dijo al trío. “No sobreviviríais. Coged a vuestro señor y encontrad otra mesa.”

El olor de la batalla estaba en el aire y los dueños de la taberna lo empezaban a notar. Como un rebaño, empezaron a distanciarse del conflicto. El joven señor, sin embargo, estaba todavía sentado, mirando a Kevin con rabia.

“¿No sabéis quien soy, loco?” chilló. “¡Soy Roger Longespee, Vizconde de Twyford! Es correcto, soy un vizconde y mi padre es el Conde de Salisbury. ¡Mi padre hará que seáis castigado duramente!”

Kevin no reaccionó de otra forma que volviéndose hacia la mesa. Se sentó, pesadamente, en una de las sillas, pero se aseguró estar de frente al vizconde y sus guardaespaldas. Entonces cogió una copa medio llena de cerveza y la vació de un trago.

El joven vizconde, viendo que la amenaza no había surtido ningún efecto en el gigantesco caballero, se levantó de la suciedad, sacudió sus sedas, y, una vez mas, se aproximó a Kevin. Levantó una mano para golpearle, pero Kevin le alcanzó, lo agarró, y rápidamente rompió sus huesos.

El joven vizconde empezó a gritar y sus guardaespaldas cargaron. Kevin se hizo cargo del primer guardia con un devastador golpe en la cara, rompiendo la nariz del hombre. Mientras caía, Kevin lanzó su gran bota y pateó al segundo guardia que iba hacia él. El guardia recibió una poderosa patada en la barriga y cayó, Kevin se levantó y desenvainó su gran espada.

Era una pesada espada del mejor acero templado y el filo tenía muchas muescas en ella. Kevin había tomado el hábito algunos años antes de marcar en su filo por cada hombre que había matado con su espada que era tan larga como el brazo de un hombre. El acero, hasta el momento, tenía ciento sesenta y tres muescas, cuidadosamente marcadas en la hoja cerca de la guardia de la empuñadura. Lo hizo para recordar que, algún día, podría ser una marca en la espada de otro hombre y no tenía intención de que su vida fuera una simple muesca en el acero. Sin embargo, el arma en sus manos era algo mas que un instrumento para llevarse una vida o defenderla; era su salvación en cierto modo. Un recuerdo de su propia mortalidad.

Era un recordatorio que brillaba malignamente en la débil luz de la taberna. Mientras Adonis esquiaba al tercer guardia, el segundo, al que Kevin había pateado, cortaba a Kevin con su gran espada mientras Thomas salto por encima de la mesa y fue detrás del hombre. En ese momento, una furiosa y cruel lucha se inició entre los dos hombres mientras las mesas volaban y las mujeres de la taberna gritaba de miedo. Kevin estaba mirando a Adonis terminar pronto con el tercer guardia cuando sintió un dolor agudo en su brazo.

Rápidamente, se puso una mano encima al sentir el golpeo de un puñal en la parte superior de su brazo izquierdo. Agarrando la daga y sacándosela de su carne, su furia emergió mientras se volvió para ver al frívolo joven caballero de pie a varios pies de distancia, jadeando alegremente por lo que había hecho. Pero esa alegría se había vuelto miedo mientras miraba como Kevin sacaba su daga y la echaba a un lado. Ahora, el joven caballero se volvió rápidamente horrorizado mientras su intento de herir al gran, caballero de la cabeza rapada había fallado. Mientras Kevin miraba, el joven lord se agachó y desenvainó la espada del guardia del que Kevin había destrozado la cara. Ahora armado con una gran pesada espada a la que no estaba acostumbrado, la cogió con las dos manos y se dirigió a la media altura de Kevin.

Kevin esquivo el primer golpe, haciendo que el vizconde perdiera el equilibrio. Enfurecido, el joven caballero levantó la espada de nuevo, con ambas manos, balanceándola con toda su fuerza. Falló a Kevin por un gran margen, pero no le detuvo, intentándolo una y otra vez. Kevin era capaz fácilmente de parar todos los golpes. Pero viendo a su señor en una pelea, uno de los hombres del vizconde dio una patada a Thomas en un lateral y arremetió contra Kevin, casi alcanzándole. Kevin se distrajo por un momento mientras luchaba con el hombre. Fue una distracción suficiente para que el joven vizconde le diera otro golpe con su espala. Viéndolo con el rabillo del ojo, Kevin hizo lo único que podía hacer. Se defendió. Agachándose para evitar ser golpeado en la cabeza con la punta de la espada, desapareció de la línea de vista del vizconde y hundió su espada recta en la barriga del joven.

El vizconde gritó mientras una espada muy larga atravesó su abdomen. Estaba claro que era una mala herida porque la sangre estaba literalmente saliendo a borbotones de la barriga del hombre cuando una arteria fue seccionada. El joven lord cayó al suelo, aullando, mientras llenaba de sangre todo el suelo a su alrededor. Sus guardias, afligidos y heridos ellos mismos, gritaron pidiendo ayuda, trapos o musgo o algo que pudiera parar el chorro de sangre. Se hizo el caos.

Mientras los ocupantes de la taberna empezaron a correr alrededor, algo cerro las puertas, Kevin rápidamente envainó su espada y se volvió hacia sus compañeros.

“Nos vamos,” dijo, recogiendo rápidamente sus alforjas de encima de la mesa. “Ahora.”

Adonis y Thomas conocían ese tono; eso significaba no desobedecer o cuestionarlo. De alguna forma, a menudo se encontraban escapando de situaciones delicadas porque Kevin no luchaba por placer. Luchaba porque necesitaba hacerlo. Ahora, vio que no necesitaba recordar que el ambiente en la taberna se estaba enrareciendo por el jaleo y, mas que eso, mas violencia en respuesta a la muerte del vizconde porque sus guardias buscarían venganza por una tontería e inmadurez de su señor. Sería su tarea. Sin embargo, era el momento, una vez mas, de volar.

Hacia Londres y con una audiencia con el rey.


CAPÍTULO DOS

––––––––

Isla de Thorney (Palacio de Westminster)

Tres días mas tarde.

“Es un regalo de vuestro prometido, mi señora,” una mujer de mirada severa en un sencillo y estrecho vestido blanco estaba agarrando una sección de un brocado verde brillante entre sus brazos como si estuviera cogiendo una ofrenda. “El duque de Dorset, Lord Víctor, os está enviando un gran regalo y riquezas, Lady Annavieve. Seguramente lo aceptareis.”

No era una afirmación si no mas bien una orden. Sentada en el escaso suelo de los apartamentos que le habían asignado en la residencia real de la isla de Thorney, Lady Annavieve Fitz Roderick miró a la magnífica tela verde con una mezcla de interés y aversión. No era como si tuviera alguna posibilidad en el caso de que no lo quisiera; como todo lo demás en su vida, el Rey Edward tomaba las decisiones. Había estado tomando decisiones por ella desde que era una infanta y ahora tenía casi diecinueve años, la situación no era diferente. No tenía elección, como si ella no hubiera tenido nunca ninguna posibilidad. Señaló a lo lejos, el banco forrado que estaba contra el muro.

“Ponedlo allí,” dijo.

La mujer con la estrecha toca ladeada sobre lo que quedaba de su ceja izquierda, apenas un pelo a la vista. “¿No lo inspeccionareis?”

Annavieve sacudió su cabeza. “Ahora no,” dijo. “Debería agradecerle al duque por su generoso regalo.”

La mujer obviamente desaprobaba la respuesta poco entusiasta de la joven, pero a Annavieve le importaba poco. Echó a la mujer y al siervo que había traído con ella, enviando a todos al pasillo de mas allá como si echara a un lado basura. No solía ser arrogante con los sirvientes reales. En verdad, no estaba completamente segura de para que lo había usado. Todo en su vida era convulso por el momento, desorientando y desagradable, y ella intentaba no caer en la melancolía general de la situación provocada. Estaba todavía intentando luchar para encontrar su rumbo.

Levantándose de la lujosa silla en la que estaba sentada, se paseó hasta la ventana lanceada que daba al pequeño río que desembocaba en el Támesis. En la esquina de la habitación, escondida en las sombras de la habitación, se sentaba una mujer envuelta en ajustadas túnicas marrones. De hecho, su cuerpo entero, incluyendo su pelo, estaba envuelto en la misma tela tosca marrón. Esta mujer mas mayor sentada y cuidadosamente cosía con hilo en la tela que tenía en su mano. Su mirada nunca dejaba su proyecto incluso cuando hablaba.

“Está turbulento,” dijo suavemente. “Sentaos, Anna. Sentaos y poned la inquietud a buen recaudo.”

Annavieve miró por encima de su hombro a su dama de compañía, la única que había estado con ella desde que tenía recuerdos. Era una monja, y muy pía y fuerte a pesar de su pequeño tamaño. La hermana Joseph Magda podía mover montañas con una gran fuerza de voluntad, pero a menudo tenía problemas para motivar a su joven pupila para que siguiera sus órdenes. Annavieve miró al trabajo de aguja que su cuidadora le estaba indicando y sacudió su cabeza.

“No,” contestó, su atención volviendo a los jardines mas allá de la ventana. “No tengo ganas de coser, Magda. Simplemente quiero... pensar.”

La vieja Magda miró a su pupila, “¿Sobre qué, niña?”

Annavieve suspiró pesadamente mientras una brisa suave levanto los zarcillos de su largo, pelo oscuro. Una chica alta con largos brazos y piernas, esbelta de torso con senos llenos y caderas. Su figura era bastante celestial, algo que no había notado el hombre de Westminster desde que había llegado. Con grandes ojos color avellana que eran dorados según el momento, era una exquisita criatura maravillosa, ahora prometida al primo del rey en matrimonio. En un acuerdo que no era de su agrado en lo que a Annavieve se refería. No deseaba casarse con un viejo.

“Sobre mi vida, supongo,” termino por contestar a la pregunta de Magda. “Toda mi vida ha sido controlada rígidamente por el rey. Fue una maldición nacer de un príncipe galés sólo para encontrarme ignorada como un guardia real inglés durante el resto de mi vida. Nunca he viajado ni he visto ninguna otra cosa que no fuera el priorato de Sempringham. La primera vez que vi el mundo fue cuando viajamos del priorato a Londres, y ahora me encuentro atascada otra vez, utilizada como un peón para un hombre que odia todas las cosas que represento. Soy galesa.”

Magda movió su cabeza, volviendo a su costura. “Sois medio inglesa,” dijo suavemente. “Es por eso que no habéis sufrido el mismo destino que vuestros primos, hijos de Llewelyn y Dafydd. Sois hija de Rhodri, su hermano mas joven, y uno que ha suplicado a la Corona. Vos sois diferente,”

Annavieve pensó en sus primos galeses, encerrados en prioratos por toda Inglaterra por el rey inglés y su determinación de destruir a la familia real galesa. Mujer de sangre real galesa que viviría y moriría encerrada entre las grandes murallas de sus santuarios porque Edward no los liberaría o, peor todavía, criado para perpetuar la familia real galesa y destrozar la reclamación de Inglaterra sobre Gales. Todo era muy complejo y trágico. Confuso, amargada, Annavieve se volvió a Magda.

“Pero, ¿por qué yo?” preguntó a la anciana. “Hasta hace dos meses, pensé que mi destino sería mas como el de mis primos – que sería confinada en Sempringham para el resto de mi vida. Pero ahora me encuentro prometida a un duque inglés y no entiendo por que.”

“Os sentís culpable porque habéis abandonado a vuestros primos. Deberéis conocer un marido y tener hijos mientras vuestros primos no.”

“Es verdad. Me siento culpable.”

Magda continuó cosiendo. “Sois un buen partido, Annavieve hija de Rhodri,” dijo tranquilamente. “Sois joven y guapa y fuerte. Edward ha visto por sí mismo que sois un buen partido y espera criar los galeses fuera de vos. Conseguirá criar hijos ingleses fuertes para la monarquía.”

Era la verdad. Asqueada al darse cuenta de que era esto, de hecho, nada mas que un noble reproductor, Annavieve se volvió hacia la ventana intentando que no se le escapara ninguna lágrima. Se fuerte, se dijo firmemente. ¡Nunca dejéis que ese maldito inglés vea que ellos os han hecho llorar!

“¿Pero por qué no Gwelian o los otros?” preguntó, refiriéndose a la otra prima que había sido confinada en el infierno de los conventos ingleses. “¿Por qué no ellos? ¿Por qué yo?”

“Porque vos sois la mejor.”

Era una respuesta simple a una compleja pregunta. Frustrada, Annavieve se inclinó contra la ventana de piedra, prácticamente trepando sobre el mismo alfeizar. Como desearía poder saltar y escaparse. Pero, ¿escapar donde? No tenía a ningún sitio donde ir, ninguno donde pudiera esconderse. El único hogar que conocía estaba enterrado en las profundidades del remoto campo de Norfolk. Era una mujer sin país, familia, o amigos.

“No soy nada,” se quejó. “Soy galesa pero no conozco mi lengua materna y no conozco mis raíces. Nací y crecí en Inglaterra. Ni siquiera conocí a mi madre, aunque estaba viva. Me abandonó hace mucho tiempo porque el rey se lo pidió. Fui educada, alimentada, y tratada como un trofeo. El único afecto que he conocido ha venido de vos, Magda. Ahora, me voy a casar con un duque y ser su yegua de cría. Que existencia sin esperanza me espera. Sería mejor si no hubiera nacido.”

Magda levantó la mirada de su costura. “Vos habéis nacido con un propósito, Annie,” dijo suavemente. “Creo que haréis grandes cosas algún día. Vais a realizar grandes hechos.”  Annavieve se volvió a mirar a la anciana. “¿Realmente lo creéis?”

“Lo creo.”

Annavieve pensó en esa perspectiva por un momento antes de mover su cabeza, girándose hacia la ventana. No, no estaba destinada a tal grandeza. Estaba destinada a ser una posesión, una casada cautiva por su captor y nada mas. No había mas futuro para ella. Había pájaros en el exterior, volando arriba en el cielo, y ella les miraba pensativamente.

“Oh, ser un pájaro y volar de este terrible lugar,” deseó. “Ser libre... Nunca he conocido lo que es ser libre. Me pregunto si alguna vez lo seré.”

“Lo seréis si vuestro marido os lo permite.”

Annavieve tenía que sonreír ante la ironía de esta afirmación. Bufo irónicamente. “El hombre gobierna y la mujer obedece,” dijo, burlándose de la finalidad de esto. “Sólo puedo esperar que mi futuro marido sea comprensivo y generoso. Quizá me permitirá algo de libertad para que pueda viajar y ver el mundo.”

Magda no respondió, mas que nada porque no sabía que decir. Había sido monja durante toda su vida, todo lo que sabía sobre los hombres era que controlaban a las mujeres. No había sido de otra forma. Annavieve estaba regodeándose por su culpabilidad y aprehensión, y no quería añadir mas leña al fuego. Por lo que, mantuvo la boca cerrada. Annavieve era una soñadora, de todas formas. Había sido a menudo reprendida en la abadía por la Madre Superiora. Pero esto no detuvo a la bella joven de sus pensamientos de una mejor y mas feliz vida, lejos de los muros de Sempringham. Mientras Magda reflexiono sobre el espíritu libre de la triste joven bajo su cargo, la joven que veía como a una hermana, Annavieve parecía encontrar interesante algo que estaba mas allá de la ventana. Su interés cambio.

“Jinetes se aproximan,” dijo, su mirada color avellana clavados en algo en la distancia. “Caballeros, Magda. Puedo ver el brillo de sus armas. No hemos visto caballeros aproximándose hoy, solo cortesanos o nobles yendo a sus negocios. Estos hombres están poderosamente armados para la batalla. Me pregunto, ¿Dónde habrán estado luchando?”

Magda no estaba muy emocionada por lo que continuó con su costura. “¿Quién lo sabe?” repitió. “Los caballeros luchan donde se lo ordenan hacer. No os hagáis ilusiones románticas sobre tales hombres, Annie. Son mas parecidos al diablo que a Dios a veces.”

Annavieve veía a los hombres como se aproximaban. La ciudad de Londres estaba hacia al norte y al este, pero se extendían ramificaciones de casas hacia el oeste, grupos de cabañas se mantenían pobremente en sus avenidas. Algunas veces podía mirar al oeste y ver a niños jugando en la porquería de las calles y en los últimos dos meses, había observado a esos niños y lamentado silenciosamente el hecho de que nunca había tenido tal niñez. Había crecido en un ambiente estricto y piadoso, con tiempo sólo para trabajar y rezar. Nunca había corrido en las calles con otros, riendo y jugando. Pero los niños no estaban ese día mientras se aproximaba el anochecer y el trío de caballeros llegaban desde el sur, dirigiéndose hacia la entrada sur del palacio.

Annavieve miró al trío hasta que desaparecieron de su vista cerca de la puerta de entrada de la isla de Thorney. La isla de Thorney era en sí misma un gran complejo santuario y residencias reales, así que una vez que los tres hombres entraron por la puerta de entrada, perdió interés porque sabía que sería la última que los vería. Sus pensamientos en los tres caballeros rápidamente desaparecieron, así como los pensamientos sobre los niños que normalmente corrían por las calles, mientras que volvía a silla y tomaba su costura. Era lo que se esperaba de ella y se resignaba a ello; coser, ser obediente, y no otra cosa que ser educada en su vida cautiva. Eso, en lo que a ella le concernía, era su destino en vez de lo que Magda decía. No había grandeza en el horizonte que ella pudiera ver.

Pero se equivocaba. Annavieve, la joven dama que apenas había salido de Sempringham durante toda su vida, la hija bastarda de un príncipe menor galés, podía no haber conocido a esos tres caballeros que había visto eran presagio de un destino a descubrir. Presagio de las mayores historias de amor de su tiempo, algo sobre lo que los bardos y trovadores escribirían odas. Esos tres hombres, y uno en particular, cambiaría su destino mas de lo que nunca podía haberse dado cuenta.

Esos tres caballeros fueron una visión que cambiarían su vida para siempre.

[image: image]

“Scorpión,” llego el siseo satisfecho. “Por fin, nos conocemos. He oído grandes historias de sus hazañas en el Levante. Quería encontrarme con este gran caballero inglés del cual estamos tan orgullosos. ¿Bien? Decidme quien sois realmente. Quiero escuchar todo sobre vos.”

En la lujosa y formal sala de recepción del rey de Inglaterra, Kevin estaba arrodillado ante el monarca que estaba bastante excitado. Exhausto por meses de viaje, incluyendo tres días a través de la parte sur de Inglaterra, Kevin no había tenido tiempo ni para respirar desde su llegada a la isla de Thorney.

Desde el momento en que se anunció lo cual, no fue sorprendente, de alguna forma fue difícil porque tuvo que decir a los guardias el único nombre que el rey reconocería – Scorpión – había sido llevado directamente a la estancia de recepción real sin haber tenido posibilidad de guardar sus alforjas. Las llevaba consigo incluso en ese momento, colgadas sobre uno de sus poderosos hombros, mientras se arrodillaba ante Edward. Pero el rey no lo notó y, si lo hizo, no le importo. Estaba obviamente emocionado de tener por fin al caballero inglés conocido como el Scorpion ante sí y estaba singularmente centrado en su expectación.

“Por supuesto, Su Graciosa Majestad,” respondió Kevin al monarca, manteniendo su mirada baja como señal de respeto. “¿Por donde querría que empezara?”

Edward rió. “Excelente pregunta,” dijo con un destacado balbuceo. Entonces, se dirigió a Kevin y sus compañeros. “Por favor, levantaos. Podéis empezar por decirme vuestro apellido. Estoy ansioso por saber porque parece como si nadie en Inglaterra pudiera decirme de donde procedéis. Todo lo que he sido capaz de descubrir es que erais inglés y poco mas. Todos mis consejeros militares pueden hablar del Scorpion y sus historias de gloria como algo que ha sido retransmitido por hombres que han servido con vos en el Levante. Fue así como oí que volvíais a Inglaterra. Ahora, me gustaría saber quien, exactamente, es el Scorpion. Decidme.

Incorporándose cansado sobre sus pies, Kevin se ajustó las alforjas sobre su hombro, gruñendo porque su espalda le estaba doliendo ese día. Era simple cansancio, lo sabía. El rey estaba de pie justo enfrente suyo, un alto y esbelto hombre con pelo rubio grisáceo y un ojo caído. Sus ojos oscuros, sin embargo, estaban centrados en Kevin y Kevin recordaba la primera vez que se había encontrado con Edward algunos años antes cuando se había hecho pasar por un rebelde inglés. Había sido una oscura y caótica noche, pero recordaba su presentación a Edward en esa oscura tienda en el campo de batalla bastante bien.

“Supongo que no haría ningún bien deciros que no soy Bhrodi de Shera, ¿verdad?”

había preguntado Kevin bastante divertido.

Edward había levantado sus cejas con fingido interés. “¿Quién mas podría ser?” había preguntado burlonamente. “¿Otro príncipe galés del que no sé nada?”

“Podría haber alguien mas a quien estéis escondiendo,” había contestado Kevin, “como Dafydd.”  

La expresión de Kevin había endurecido. “¿Qué es lo que sabéis sobre Dafydd?”

Kevin movió su cabeza. “Me gustaría saber mas de lo que sé,” le había dicho, “Si supiera donde está, estaría con él ahora y no en el medio de un campo inglés.”

El rey le había mirado de cerca. “Habláis inglés extremadamente bien,” le había dicho. “De hecho, no detecto ningún acento. Eso es una sorpresa, de Shera. Pero, de nuevo, os criasteis en Inglaterra así que supongo vuestra maestría en el lenguaje sería impecable.”

Mientras Kevin miraba a Edward, se mantuvo expectante por ver si el rey le reconocía, pero mientras el tiempo pasaba, el rey seguía sin acordarse. Ni una insinuación de acordarse realmente. Kevin pensó que el hombre seguramente reconocería su voz, pero hasta ese momento, no lo había hecho; no me reconoce, pensó Kevin con alivio. La verdad era que Kevin estaba preocupado por este encuentro con el rey, mas preocupado cuanto mas se acercaba a Londres. Ahora, sentía un sentimiento distinto de alivio mientras estaba enfrente de un hombre que era quizás tres pulgadas mas bajo que él. Tan alto como Edward era, Kevin era mas alto y mas musculoso. Era un gigante entre sus hombres, exactamente como alguien con el apodo de Scorpion pudiera imaginarse ser.

Con alivio para su corazón, tranquilo, Kevin estaba siendo muy cuidadoso para ver por donde discurría la conversación. No quería confiarse demasiado porque el rey no le reconociera por su propia arrogancia. La noche sólo acababa de empezar y mucho podía todavía suceder. Con esto en mente, continuó vacilante.

“Como desee, Su Alteza,” dijo Kevin como respuesta a la pregunta del rey, moviendo sus grandes piernas. “Soy Sir Kevin Hage, hijo de Sir Kieran Hage. Mi padre sirvió en el castillo de Northwood durante su juventud con William de Wolfe, que es también mi abuelo. He estado en un peregrinaje de seis años a Tierra Santa y acabo de volver a Inglaterra. Llegamos a Dover hace tres días.”

Los ojos de Edward se iluminaron cuando lo reconoció. “Hage,” repitió lentamente. “Sí, conocí a vuestro padre. Y todos conocían a William de Wolfe; era un buen amigo de mi padre.”

Kevin asintió. “Es un gran hombre, Su Majestad.”

La mirada de Edward se posó en él. “Sentí mucho cuando escuché que vuestro padre había muerto,” dijo. “Por favor, aceptad mis condolencias. Era un excelente caballero con un gran legado.”

Esta era una respuesta que no esperaba y, de repente, Kevin sintió como si le hubieran atravesado el pecho. Se quedó sin aliento y e incluso se tambaleo, intentando levantarse. Sus ojos verde esmeralda se abrieron con sorpresa.

“Mi... mi padre esta ¿muerto?” repitió, sin aliento. “Yo... yo no lo sabía. El último mensaje que recibí de mi madre fue hace tres años y me contó que mi padre no tenía buena salud, pero no lo sabía... Santa María, no sabía que había muerto.”

Edward lo miró preocupado, dándose cuenta que había dicho algo que quizás no debiera. Al menos, quizás debería haber sido mas cuidadoso, en todo caso. El hombre había estado fuera de Inglaterra seis años, después de todo, y las noticias no viajaban tan rápido. Podía ver que Kevin estaba realmente sorprendido por la noticia.

“Entonces me perdonaréis por la forma en la cual os lo he contado,” dijo, sintiéndose de alguna forma culpable. “No me di cuenta que no estabais al tanto. Murió hace dos años.”

¡Hacía dos años! Todo lo que Kevin podía pensar en ese momento era sobre su padre. Un gran hombre al que nunca había conocido, mas grande que su vida, con una calma, unas maneras tranquilas y una gran risa resonante cuando se permitía mostrarla. Había sido uno de los mejores caballeros que Inglaterra había visto, luchando al lado del legendario Wolfe y muchos otros caballeros legendarios de Northwood – Paris de Norville, Michael de Bocage, Deinwald Ellsrod, Ranulf Kluge... tantos buenos y legendarios caballeros. Ahora, la leyenda que era Kieran Hage había fallecido hacía algunos años. Sorprendido, profundamente afligido, todo lo que Kevin podía hacer era agachar su cabeza.

“No lo sabía,” dijo, su voz ronca de la emoción. “Debo volver a mi hogar a ver a mi madre ahora. ¿Qué mas habéis oído, Su Majestad? ¿De Wolfe? ¿De Norville? ¿Están todavía vivos?”

Edward asintió. “Todavía están vivos,” contestó. “Recibí el mensaje de la muerte de vuestro padre de otro lord que recientemente había estado en el norte. Supe de de Wolfe y de Norville en ese momento así que sé que están vivos.”

Su culpabilidad y pena golpearon a Kevin. No podía quitarse la visión de su padre cuando le dijo que se iba al Levante. Su padre le había suplicado que no fuera y entonces cuando Kevin no se dejó convencer, estaba determinado a irse con él. Kevin no sólo tenía que luchar contra su padre si no también contra su madre, una fiera escocesa que era al mismo tiempo la mujer viva mas compasiva y la mas furiosa. Kevin por fin les disuadió a ambos para no fueran con él y fue entonces cuando Kieran pidió a Adonis y Thomas que fueran, a ayudar a su hijo porque sabía cuanto estaba sufriendo por la pérdida de su amor.

Esta fue la última vez que Kevin había visto a su padre vivo. Había sido una buena despedida tal y como lo recordaba. Había logrado decir a su padre que le quería y Kieran le había devuelto ese cariño. Ese profundo, amor paternal que Kevin nunca volvería a sentirlo de nuevo. Todavía, fue una buena despedida. Mientras Kevin luchaba contra el nudo en su garganta, estaba agradecido por los pequeños favores. Estaba agradecido que lo último que recordaba de su padre era el abrazo del hombre.

“Gracias por la información, Su Alteza,” dijo firmemente. “Os lo agradezco.”

Edward estaba mirando al hombre de cerca mientras luchaba contra su dolor. Quería hacerle mas preguntas y llegar a conocerle mejor, pero sospechaba que ahora no era el momento. Tan egoísta como era, no tenía ninguna compasión. El rey miró a sus consejeros, que parecían que estaba tan impresionados como él lo estaba; mejor hablar al Scorpion esta noche cuando se hubiera tranquilizado. Volvió a centrarse en Kevin.

“Esta noche lo festejaremos y celebraremos la vida de vuestro padre,” dijo Edward, intentando aliviar su estado anímico. “Es mi intención recompensaros por vuestro gran servicio en Tierra Santa ya que habéis supuesto una fuente de orgullo incluso no siendo consciente de ello. Tener al gran caballero inglés conocido como el Scorpion entre mis tropas es algo de lo que puedo estar orgulloso. Esta noche, lo festejaremos y os mostraré mis agradecimientos. ¿A quien jurasteis fidelidad antes de marchar al Levante?”

“A mi padre.”

“Entonces aceptaré vuestra fidelidad ahora. Podréis servirme.”

Kevin estaba cada vez mas aturdido por el dolor, pero logró mover la cabeza. “Por supuesto, Su Majestad,” dijo. “Será un honor.”

Con eso, Edward señalo a un sirviente y el hombre se hizo cargo de Kevin y de los otros dos caballeros, dirigiéndoles desde la sala para que les enseñaran donde podían descansar.

Cuando el trío de caballeros siguieron al sirviente bien vestidos, la mirada de Edward siguió al hombre que se había identificado como Sir Kevin Hage. Scorpion. Quizá la única cosa que no había hecho de forma egoísta en todo el día Edward era permitir a Hage descansar y que llegara a conocer la muerte de su padre en vez de presionarle y pedirle que le contara historias y aventuras del Levante. Desinteresado, pero esta noche no aceptaría esa restricción.  

Edward quería saber mas sobre el hombre conocido como Scorpion y quería informar al hombre de sus nuevas responsabilidades. Lo había llamado “recompensa” por sus servicios en Tierra Santa pero la verdad era mas un regalo al hombre que recibiría los servicios de Kevin mas que una recompensa real para Kevin. Ahora que los servicios de Kevin pertenecían a Edward, podría hacer lo que le placiera. Tenía planes para el hombre.

Sir Víctor de Ferrers, Duque de Dorset y poderoso primo del rey, estaría pronto recibiendo los servicios del Scorpion en pago por todos los fondos y hombres que los de Ferrers le habían entregado al rey por sus batallas en Gales. Víctor era enormemente rico y Edward se había basado en gran medida en la riqueza de su primo para financiar su máquina de guerra. Como recompensa por su generosidad, Víctor recibiría dos grandes regalos esta noche – el poderoso Scorpion y también la primera mirada de su prometida, la exquisita Lady Annavieve Fitz Roderick. Sí, Víctor iba a ser un hombre muy afortunado esta noche. Esperaba que Hage viera su nueva asignación como un honor también.

En lo mas profundo, Edward lo dudaba seriamente.


CAPÍTULO TRES

Mas tarde esa noche

––––––––

“He estado los últimos cincuenta y ocho años de mi vida soltero y estoy bastante feliz,” un hombre mayor, grande y con el pelo canoso, habló enfadado al rey. “¿No pensasteis en preguntarme antes de cargarme con una mujer?”

Víctor de Ferrers, Duque de Dorset, estaba frente a su primo, una confrontación que había tardado dos meses en producirse. En la pequeña sala de banquetes adjunta a los apartamentos reales, se habían reunido para compartir una comida con cortesanos e invitados de honor. Víctor y Edward eran los únicos hombres en la sala en ese momento, lo que era una buena cosa, porque Víctor tenía una gran cantidad de cosas que decir a su primo. Habían llegado a la isla de Thorney una hora antes, no había esperado a que su rabia desapareciera. Se fue directamente a la fuente.
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